
 

 

1ª SESIÓN 
OS HARÉ PESCADORES DE HOMBRES 

(Mc 1,14-20) 
 
 
 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 

Iniciamos esta semana bíblica deteniéndonos en el episodio de la 
llamada de Jesús a sus primeros discípulos. Nos disponemos a escuchar 
esta Palabra convencidos de que Dios quiere hablarnos a través de ella 
aquí y ahora. La historia de la vocación de Pedro, Andrés, Santiago y 
Juan es también nuestra historia. El camino que ellos anduvieron junto 
a Jesús es también el nuestro. Hoy se nos invita a vernos reflejados en 
este pasaje y, desde él, revisar nuestro modo de seguir a Jesús, descubrir 
de nuevo su paso por nuestras vidas y escuchar la llamada que nos dirige 
a cada uno de nosotros para seguirle, compartir su misión y ser, junto a 
Él, “pescadores de hombres”. 
 
LECTURA 

El pasaje que vamos a proclamar se sitúa al comienzo de la actividad 
pública de Jesús. La escena tiene como finalidad presentar a los 
discípulos. En el horizonte de la llegada del Reino, Jesús pone su mirada 
en un grupo de pescadores y los invita a ir detrás de él. A partir de este 
momento, mantendrán una relación única con el Maestro y se convertirán 
en testigos privilegiados de su vida. Ellos serán, junto con Jesús, los 
principales protagonistas del evangelio. Esta escena recuerda de dónde 
arranca todo y cuál es el sentido del discipulado: traducir en gestos y 
palabras concretas esta primera invitación recibida de Él. 

Hacemos un momento de silencio en nuestro interior preparándonos 
para acoger la Palabra del Señor. 
 
 



PROCLAMACIÓN DE MC 1,14-20 
Después que Juan fue arrestado, marchó Jesús a Galilea, 

proclamando la buena noticia de Dios. Decía: 
–El plazo se ha cumplido. El reino de Dios está llegando. 

Convertíos y creed en el evangelio. 
Pasando Jesús junto al lado de Galilea, vio a Simón y a su 

hermano Andrés que estaban echando las redes en el lago, pues 
eran pescadores. Jesús les dijo: 

–Veníos detrás de mí y os haré pescadores de hombres. 
Ellos dejaron inmediatamente las redes y lo siguieron. 
Un poco más adelante vio a Santiago el de Zebedeo y a su 

hermano Juan. Estaban en la barca reparando las redes. Jesús los 
llamó también; y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca 
con los jornaleros, se fueron tras él. 

 

Leemos de nuevo el pasaje personalmente y tratamos de responder a las 
siguientes preguntas. 

� ¿Qué gestos realiza Jesús en este episodio? ¿Qué dice? ¿A quién? 
� ¿Cómo reaccionan los discípulos ante la invitación de Jesús? 
� ¿Qué consecuencias tiene para sus vidas? 

 
MEDITACIÓN 

El relato de la vocación de los primeros discípulos nos recuerda que el 
origen de toda vocación cristiana está en una llamada. Ser cristiano es 
escuchar a Jesús, ponerse detrás de él, recorrer su mismo camino y 
compartir su misión. El pasaje nos muestra también que esta llamada no 
es algo ajeno a nuestras vidas. Jesús se hace presente en medio de 
nuestras tareas cotidianas y desde ellas nos invita a seguirle. No hay 
tampoco un único modo de hacerlo. Cada uno está llamado a responder 
desde aquello que vive y es. Se nos invita tan solo a hacerlo como los 
discípulos: de forma libre e inmediata, sin condiciones, desde una 
relación personal y directa con Jesús. 

� ¿Hemos experimentado en nuestra vida que somos llamados por 
Jesús a compartir su misión? ¿Qué experiencias nos han ayudado 
a tomar conciencia de ello? 

� ¿Cómo vivimos el seguimiento de Jesús? ¿Qué supone en este 
momento de nuestra vida? 

� ¿Qué nos sugiere la respuesta de los primeros discípulos? ¿A qué 
nos invita? 

 
ORACIÓN 

En este rato de oración dejamos que resuene en nuestro interior 
aquella primera llamada que Jesús hizo a sus discípulos: “Veníos detrás 
de mí”. 

� Proclamamos de nuevo Mc 1,14-20. 
� Tras unos minutos de silencio, compartimos nuestra oración con 

el grupo. Podemos hacerlo realizando alguna petición, expresando 
una acción de gracias o repitiendo la frase del texto que más nos 
haya llegado. 

� Terminamos cantando juntos: “Tú has venido a la orilla”. 
 

Tú has venido a la orilla, 
no has buscado ni a sabios ni a ricos. 
Tan sólo quieres que yo te siga. 
 
SEÑOR, ME HAS MIRADO A LOS OJOS, 
SONRIENDO HAS DICHO MI NOMBRE. 
EN LA ARENA HE DEJADO MI BARCA: 
JUNTO A TI BUSCARÉ OTRO MAR. 


